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Jhqm opinan mie^b MUSICOS.. 

Alberto Cerezo 
¡De unos años acá, Alberto Cerezo 

lleva el m a r c h a m o como único y pri-
mer violinista de música de jazz en 
nuestra c iudad! Y esto lo digo como 
una af i rmación y sin que nadie pueda 
revocármelo. Tenemos, que duda cabe, 
buenos violinistas, pero n inguno de 
ellos ha sabido improvisar cualquier 
melodía delante de un micrófono. Cere-
zo l o h a c e d e la manera más t ranqui la y 
sus improvisaciones no resul tan ni me-
diocres ni vulgares. Al contrario, im-
provisa como los mejores y ha sabido 
captar un estilo ni mejor ni peor que 
los que cul t ivan este género, c[ae j'O lo 
encuentro magnifico, nuíxlme cuando 
tengo aún en mi memor ia la actuación 
del Quinteto de Hot del Club de F ran -
cia, que tuve el placer de oir. En aquel 
entonces encontré a Stephane Grapelly 
maravilloso... En algunos momentos , al 
menos. Cerezo me hace recordar al 
gran violinista. 

Para Cerezo, locar el violín es juego 
de niños. Con la más t ranqui la na tura-
lidad y una seguridad absoluta con el 
arco. Valiente, con un gusto excjuisito 
en las melodías,y alegre, r isueño en sus 
improvisaciones. Cuando Cerezo ataca 
un «chorus» con el sexteto hot de la or-
questa «Selección», notáis un c.osqui-
lleo en los pies, pon ganas de l)ailar co-
mo si hubiera is comido es inaCas. In-

filtra un opt imismo tal, que a lo mejor 
él ignora, y los que le secundan, el clari-
nete, el sáxo tenor, la t rompeta, etc., 
empiezan a doblarse ante el micrófono 
como serpientes amaestradas. . . 

Y lo mismo podr í amos decir, si hu-
biera con t inuado ac tuando con la 
t rompeta, con el piano, con el acor-
deón, es decir, con todos los ins t rumen-
tos que él se hubiese propuesto, porque 
su afición por la música de jazz po-
dr íamos considerárselo como innata. 
En sus t iempos de adolescencia den t ro 
de la música y ac tuando en la orquesta 
«La Catalana»—de n o m b r e registrado—, 
su padre tenía que l lamarle la atención 
porque su forma de tocar no respondía 
al tono métrico de la orquesta. Y es que 
el m u c h a c h o probaba algo que había 
oído de algunos intérpretes de la mú-
sica de jazz y lo encont raba agradí^ble 
a su oído... 

Y nadie en la ac tua l idad ignora, 
pr incipalmente los del vecindario, las 
pequeñas Jain sessions que cont inua-
mente se oían en su casa. Allí todo afi-
c ionado a la música de jazz tenía en-
t rada sin invitación. Con profesionales, 
con amatears, con aficionados. Ora 
con el violín, ora con el piano, d a n d o 
instrucciones a los guitarristas en tal o 
cual tono, a la batería, etc. Cualquier 
melodía agradable, pero buena en cali-
dad, era aprovechada para hacer un 
«chorus» aceptable. Sin guión, sin 
apuntes, sin anotaciones. Bien cuida-

; do podía responder. F iábase de su 
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gran intuición. El mismo ló confesaba:' 
«Podríamos cuidarlo mejor...» mé de-
eia, mientras pasaba los dedos por en-
cima de la guitarra, como si se hiciera 
cosquillas en la barriga... 

Y que duda cabe, él ha sido el inicia-
dor de los quintetos de (diot», de los 
que estábamos a oscuras. Debemos 
confesarlo. Ha tenido buenos y entu-
siastas colaboradores que han aprobá-
do la idea de Cerezo y que, a la hora 
de la verdad, han hecho buenamente 
lo suyo. 

Cerezo también ha colaborado en 
las dos etapas de nuestro Club, con un 
sincero entusiasmo, desde su fundación 
formando parte del trío de cuerda de 
la orquesta «Jazz-Club». 

Hasta aquí la personalidad musical de 
Cerezo. Con la otra hay que ir muy a-
lerta. Impera en él un sentido del humor 
y su ironía se concentra en la seriedad 
y aplomo con que dice las cosas. ¿Es 
que nadie sabía que Joe Carson se co-
mía los ladrillos? Pues Cerezo lo hizo 
creer a unos que estaban a su alrede-
dor, con tal afirmación y seguridad, 
que acabó diciendo que el también se 
lo creía. Y es tan ameno en sus expli-
caciones, que los que lo conocemos, 
cuando nos damos cuenta que emplea 
el mohín de conejo, respiramos tran-
quilos, convencidos que aquello resul-
tai'á una «bola» descomunal y conten-
tos a la vez de no haber servido de 
«víctima». 

He ido a visitarle a su casa y me ha 
recibido con su acostumbrada fran-
queza, pero no estoy convencido de 
que conteste a mi interrogatorio. En su 
casa también se ha metido la «gripe», 

esa señora mal educada que ha entra-
do en todas partes sin pedir permiso. 

De antémano le había anunciado 
mi visita y la finalidad de la misma. 
Con esto quiero decir que ya teníamos 
tema para la noche (si es que había ga-
nas de conversación) y lo hemos prin-
cipiado con el del día: la actuación del 
quinteto de George Johnson. Cerezo no 
pudo asistir a las actuaciones del mag-
nífico quinteto negro y le supo mal 
porque también habría disfrutado lo 
suyo. 

Intercalamos nuestra conversación 
con otros temas. Su conversación es 
agradable e irónica. En la orquesta 
«Selección» deshancó a alguien que te-
nía la supremacía para ello... 

Pero en cuestión de no alargar de-
masiado los temas, y aunque no pueda 
contestar a todas las preguntas, al me-
nos, la preguntita de rigor. Está pre-
sente en nuestra conversación su perro 
«Beiby», que nos mira por el i-abillo 
del ojo, pensando tal vez que con la 
música de jazz arreglaremos los pro-
blemas del mundo. 

—Bien. ¿Qué opinas, pues, de la mú-
sica de jazz? 

—¿Es al perro, o a mí?... Pues que 
quieres que te diga: maravillosa, bella, 
alegre, sentimental, divina... y todos 
los calificativos que pueden decirse a 
algo que uno aprecia. Ya conoces mi 
afición por esa clase de música. 

Por lo demás, puedes preguntar a 
mi perro, que está tan enterado como 
yo. Si no te contesta es que ha enmu-
decido. Y en cuanto a la finalidad de 
las otras preguntas sobre la música de 
jazz, podría decirte lo mismo que mu-
chos ya te han dicho. 
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Me preguntarás por Ellington, Arms-
trong, Grapellj', Vennti, etc., y te con-
testaré que sus interpretaciones son algo 
tan bello, que no sé expresarlo de la 
manera que tu quisieras. Además, creo 
que estoy a sesenta o noventa de fiebre 
y las ideas se volatizan... En estos días 
de convalecencia, me parece que he 
oído todas las emisoras del mundo. 
¿No es decir lo bastante, si te digo que 
me extasío con la música de jazz, de 
la c[ue soy un ferviente enamorado?... 

Y terminamos aquí. «Beiby», enros-
cado, duerme encima del l)rasero. 

Empieza a ser muy tarde. He salido sa-
tisfecho de mi visita a Alberto Cerezo. 
Fuera hace un frío horrible y la calle 
se encuentra desierta y en la más com-
pleta oscuridad. No pasa ni vin tran-
seunte y se oye el desacompasado chi-
rriar de un cerrojo, como en una peli-; 
cula de miedo. Me consuela no llevar ni 
un billete en la cartera y para demos-
trar que no soy miedoso (en mi intran-
quilidad) empiezo a silbar una melodía 
de moda, con toda la fuerza de mis 
pulmones... 

GENE 
F e b r e r o 1947 

Unof mínutof con George loknion 
Estoy convencido que los amantes 

de la música de jazz en nuestra ciu-
dad, han estado de enhorabuena. Con 
ellos me cuento el primero. Podemos 
lanzar las campanas al vuelo y decir 
muy alto que hemos tenido ocasión de 
poder escuchar personalmente,yno por 
música registrada, al magnífico gru-
po de George Johnson. Ocasión no es 
justo decirlo. Se adaptan mejor placer, 
satisfacción, gozo... pero no entremos 
ahora en «adaptaciones». Será mejor 
qué vayamos directamente a nuestro 
.primer punto. 

Desde luego, hay que reconocer que 
el conjunto de George Johnson es lo 
mejor que ha pisado tierra hispana du-
rante más de una década. Y es una lás-
tima que no se repita con más fi-ecuen-
cia lo que han hecho estos «mucha-
chos». Venir a nosotros y darnos a co-
nocer lo maravilloso de su aiie. De es-
ta manera se va esclareciendo él hori-
zonte y no hay opiniones tan equivo-

cadas como las que hasta el momento 
siguen en pie. Pei-o dejando esto a un 
lado, voy a hacer una pequeña presen-
tación de este maravilloso conjunto 
negro-americano. 

George Johnson, con el saxofon mi 
bemol, emplea una dicción clara. Una 
gran facilidad en el fraseo. Cuando in-
terpreta/así , se entusiasma, «se (^alien-
ta». Pasa del registro agudo al grave y 
viceversa con una facilidad asombro-
sa. 

Léonard Henry, con el piano con-
ductor, emplea un tocar muy pausado 
pero preciso. Su mano izquierda tiene 
unos electos deslumbrantes. 

J im Adams, con el saxofon tenor: 
«Hot» muj ' caliente, aunque cuando 
interpreta en conjunto toca muy dis-
creto. Magnífico de sonoridad. 

Claude Dunson, el trompeta. Fraseo 
extenso. Juega muy bien la sordina. 
Toca con mucho swing. Casi pudiéra-
mos decir con el estilo de Cootie Wi-
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El maravilloso quinteto negro-americano de George Johnson, que actuó en 
nuestro Club el dia 28 de Enero próximo pasado 

lliams. Y, finalmente, Albert Saunders 
con la batería. Fogoso. Golpes precisos 
de un efecto maravilloso, con mucho 
swing. 

Y con el ánimo de conocer alguna" 
cosii para nuestros lectores, directa-
mente del conductor de este magnífico 
quinteto, he preparado un pequeño 
cuestionario para que una vez frente al 
Sr. Johnson no tuviera tiempo de pre-
parar mis preguntas. I^ero lo confieso, 
la poca práctica «reporterib) y el delei-
te que he sentido en sus i'^ervencio-
nes, han hecho que la mitad de mis 
preguntas hayan quedado al aire. No 
obstante, he ido directamente al asunto 
ayudado por su intérprete. Y lo prime-
ro que le he preguntado, naturalmente. 

ha sido sobre Duke Ellington Su res-
puesta ha sido tajante. No admite du-
das: «¡Su banda favorita!» 

— ]Puede decirme algo sobre Louis Arms-
trong? 

—Sólo lo conozco por discos de su 
época. No he tenido el placer de poder 
escuchar personalmente al gran maes-
tro. Desde luego me gusta. 

Preguntado sobre Bix Biederbecke, 
ha contestado: «De lo mejor en jazz 
antiguo». Y seguidamente he pasado 
de la sección metal a la de saxofones. 

—¿ V Coleman Hawkins?. 
—Magnífico. Muv expresivo. Espiri-

tual. 
—¿Qué saxofonista considera el mejor, 

tanto en el -^si bemol» como en el <^mi be-
moh. 

f 
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—Esto ya es diferente. Esta pregunta 
no se puede contestar. Hay que tener 
en cuenta que hay muchos y muy bue-
nos... 

—¿En cuanto a Benny Carter y Johnny 
Hodges?... 

—Estos, desde luego, se los clasifico 
definitivamente como los mejores. 

—¿El resurgimiento del estilo Dixieland 
que intentan Sidney Bechet, Jack Teagar-
den y otros, en la actualidad, tendrá éxi-
to?... 

—Lo que hacen estos señores ahora, 
lo hacían ya hace 20 años. Por lo tanto 
creo que no tiene ningún éxito. 

Y con el ánimo de cambiar ya el mo-
• tivo, paso a una nueva fase; 

—De los músicos blancos, ¿cuál es el 
que mejor asimila el espíritu del alma 
negra? 

Aquí voy a hacer dos contestaciones: 
Primera. Individualmente, como figu-
ra, creo que es Benny Goodman. Se-
gunda: en cuanto a conjunto prefiero 
el de Woody Herman. 

~¿Y Glenn Miller? 
—Desde luego, un conjunto com-

puesto de buenos músicos, pero... pe-
can de comercialismo. 

—¿En qué conjuntos ha actuado Vd.? 
—Mi conjunto oficial es éste. (Muy 

amablemente se ha sacado la cartera 
del bolsillo y de ella ha extraído un 
carnet en el que he leído: The Colum-
bia Broadcastig System). Después tam-
bién he actuado con J o h n Kirby. 

—Yfinalmente ¿qué le parece España 
en lo que se refiere a música de jazz? 

—Creo que en España se puede ha-
cer mucho. Desde luego hay un buen 
sector que está bien preparado. Espe-
cialmente en Granollers, donde acabo 
de actuar. (Me dió como dato la si-

guiente explicación, para sacarme de 
mi sorpresa ante esta contestación).— 
Donde quiera que he actuado en Espa-
ña han gustado de escuchar dos piezas 
de exhibición. Aquí ha sido necesario 
tocar más. 

» • * 

Me he despedido muy atentamente 
y he salido de la secretaría de nuestro 
Club, procurando retener en mi me-
moria sus palabras y sus frases musi-
cales, que durante las tres audiciones 
del magnífico quinteto me han con-
ducido por diferentes senderos... que 
ojalá pueda volver a gustar... 

DUKE 

Sermón a las «vocalistas» 
No hace falta ser muy lince, para sos-

pechar, aquí en España, de la generali-
dad de las <vocalistas». Para sospechar 
artísticamente, se entiende. 

Gomo todas las modas, esta del «vo-
calismo> ha producido desastres: desde 
ia palabreja en cuestión, hasta el vàcuo 
endiosamiento de las primeras figuras 
que a él se dedican. 

«Vocalistas», son las personas que se 
dedican a ^vocalizar». Y «vocalizar*, y& 
sabéis todos lo que significa: las prime-
ras jornadas de una «academia de can-
to», antes de que la alumna «se suelte». 
Y en cuanto a la «vanidad» —sin un por 
qué justificado—, os daré los datos con-
cretos de alguna o algunas que son pri-
meras figuras, las cuales, a más de pedir 
400 ó 500 pesetas diarias de sueldo en 
un café de provincias, necesitan viajes 
en coche-cama y un criado negro que 
les vaya aireando su atormentada cabe-
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za, l lena de tanta música y sapiencia 
tanta. 

Porque, al menos, si hubiera «perso-
nal idad» y pudieran decirnos: — «Mire 
Vd.; yo, es cierto, f u i cocinera antes que 
«voqalista», no sé nada de música, no he 
ido a una academia n i aún a aprender a 
«vocalizar», no paso del «si bemol» en 
l inea, cuando canto sin micrófono no se 
me oye, no soy alta n i guapa; pero... 
itengo «personalidad»! iSi! A nadie he 
copiado; el estilo con que yo canto, es 
mío; malo o buenò, pero es mío... «¡Ah 
queridos amigos, si ta l pudieran decir-
nos, nos daríamos por contentos! Lo ma-
lo es que, a todos esos defectos se une el 
más imperdonable: la carencia de f idel i-
dad a sí mismos, o lo que es peor aún: la 
creación de una personalidad f ict icia con 
elementos ajenos a la propia. 

Lo que ha ocurrido entre las «vocalis-
tas» españolas, es célebre: "alguien se ha 
dedicado a imi tar estilos de voz extranje-
ros y, a seguida, el resto de las compa-
ñeras de profesión han copiado' la dicción 
de esta ú l t ima. ¿Resultados? Que va-
yamos con lupa, a la caza y captura de 
la verdadera cantante de «jazz», aun no 
aparecida por nuestro, suelo. 

- Cuando las «vocalistas» sepan dist in-
guir entre lo que es «j&zz» y lo que no lo 
es, habremos dado un gran paso. Enton-
ces, como buenas chicas que son, se de-
dicarán a estudiar los clásicos del «jazz» 
y también ros n io iernos; sabrán qué es 
cantar «hot> y qué no hacerlo; no igno-
rarán que las cnnciones deben ser, no 
gritadas, sino dichas al oído del micrófo-
no, con amor confidencial y calor since-
ro; y, también, aprenderán a e l iminar de 
su repertorio cuanto no tenga relación 
con el «jazz«: nada tan monstruoso como 

esa mezcla híbr ida de «animadora» que 
nos espeta un tango, luego unas bulerías, 
a cont inuación un corrido, y más tarde un 
«swing». 

De los «trios» y «cuartetos» vocales, 
también hablaríamos; pero, bien por cau-
sas de orden económico, bien por las 
artísticas, el hecho cierto es que tales 
conjuntos, tan esenciales en el «jazz», 
son desconocidos en España. La mayoría 
de -los creados, pecan de los más imper-
donables defectos: ausencia de cultura 
musical, id. de estilo «jazzistico» y falta 
de empaste adecuado en las diferentes 
voces, amén de ese lamentable v ic io que 
hace a la voz real como taponada com-
pletamente por las paralelas armónicas. 

Y para terminar, breves palabras: en 
bien del «jazz» español, anhelamos bue-
nas cantantes de música moderna, sobre 
todo y más que todo, con «personali-
dad». Nunca olvidaremos que,buena cul-
pa de la campaña «antijazzistica», ha si-
do inspirada en esa adulteración del «jazz» 
que nos han dado la pléyade de «voca-
listas» aparecidas en todas las latitudes. 

Envío: A «los» vocalistas. 
Susti tuyendo el femenino por el mas-

cul ino del «sermón» precedente, obspr-
varán que les viene como ani l 'o al dedo 

Luis ARAQUE 
Madr id, Febrero de 1947 

(Del libro «Defensa de la ÍTlúsica de üazz» 
ediciones fligueró.) 

Soc/o; íluesfra «Publicación» debe 

ser fu revisfa favorita. 
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i i N O T I C I A R l O l J i i 
Próximamente serán repartidos atados 

nuestros socios los_ Estatutos de nuestra 
Entidad, aprobados nuevamente por el Go-
bierno Civil de la provincia, conveniente 
ménte impresos. 

—El domingo, día 30 de Marzo, anterior 
a las fiestas de la Pascua de Resurrección, 
serán nuevamente sorteadas las mesas pa-
ra toda la próxima temporada. Habiéndo-
se estipulado como derecho de inscripción 
la cantidad de 25 pesetas, que quedarán, 
mediante recibo, en depósito en nuestra 
Entidad y serán devueltas una vez termi-
nada la temporada. 

Tendrán preferencia para dicho sorteo 
todos aquellos que anticipadamente hayan 
hecho la inscripción, pudiéndose hacer ésta 
todos los martes, de 10 a 12 de la noche, 
en la Secretaria de nuestro Club. 

—La Sección Recreativa tiene ya com-
paginado el programa de festejos para la 
próxima temporada. 

Colaborarán en dichas fiestas la siempre 
aplaudida orquesta -^Selección-n y la no 
menos notable orquesta «Iberia^. 

La primera de ellas es de confiar continúe 
dándonos a conocer el magnífico repertorio 
de bailables, que con tanto celo sabe cui-
dar. En cuanto a la orquesta -rlberia^ espe-
ramos de nuevo sus actuaciones, ya que 
por causas que no son de señalar, no pudo 
actuar en nuestro Club la pasada tempora-
da. Anticipamos, además, que cada una de 
dichas orquestas cuidará de una nueva pre-
sentación. 

Es de augurar, pues, para nuestros so-
cios, una agradable temporada 1947-48. 
En nuestro próximo número anunciaremos 
como cada mes, las fiestas a celebrar. 

—Club de Ritmo se ha adherido al ál-
bum de firmas que el simpático Club Bar-
celonés de Tenis de Mesa «:7 a entregó 
a su campeón Sr. Alberto Dueso, en el ho-
menaje que le fué ofrecido el pasado día 
20. 

Una pequeña contestación 
En el número 321 del Semanario •^Va-

llés^, 'con fecha 9 de este mes, apareció 
una ncarfa abierta^, aludiendo de una for-
ma vulgar e inocente a nuestro Club y a la 
Junta Directiva del mismo, pero con frases 
insolentes para los mismos. 

Dicho señor socio del Club, encubre su 
personalidad con el seudónimo J. J. J., por 
temer a hacer constar su protesta con su 
propio apellido, que el debe considerar dig-
no; e ignorando, tal vez, que nuestro Club 
está completamente legalizado y sigue la 
trayectoria de sus Estatutos, aprobados por 
el Exmo. Sr. Gobernador Civil de la pro-
vincia, 

Además, como socio (?), podía formular 
su protesta —suponiendo la hubiera — di-
rectamente a la Junta Directiva y no lan-
zar a la opinión pública frases despectivas 
para nuestra Entidad, en la cual es el pri-
mero en pagar su mensualidad, no siendo 
obligatorio el ingreso a la misma. 

Esperamos las averiguaciones de esta 
Junta, para que sea sancionado debidamente 
quien no tiene ningún escrúpulo en ofender 
a nuestra Entidad. 

Carnaval en «Club de Ritmo» 
Han transcurrido las fiestas de Carnaval 

en nuestro Club con un éxito que podría-
mos llamar -^apoteósico^. Nuestro Club 
da la pauta en esta clase de fiestas y los 
socios y familias se divierten hasta exta-
siarse. Principalmente el martes por la no-
che, como fin de temporada de fiestas, no 
podía darse un paso por la pista de nues-
tro Club, 

Es de remarcar la profusión de disfraces 
y comparsas, algunos de ellos con mucha 
originalidad. Ealta, tal vez, la riqueza de 
antaño, pero las caras bonitas nunca pa-
san de moda y esto está siempre presente. 

Destacamos los que, a criterio general, 
merecen distinción en señalarse: 

Como premio especial a la originalidad 
en las comparsas, se lo adjudicó: -^Blanca 
Nieves y los siete enanitos». Merece seña-
larse, además, el trío de «.Los hefmanos 
Marx^, como asimismo las de ^Luchado-
res», '^Matarifesy>, -^Lluvia de estrellas» y 
aPiratasy). 

Por parejas se distinguieron los si' 
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guientes: hermanos Español, de -^Japo-
neses»; hermanas Sitjá, de Epòca:»; M." 
Rosa y M." Antonia Garrell, de (íHolan-
deses^; Oliva y Gómez, de -rZíngaros^^;. 
Martínez y Colomer, de ((Bailarines:^; 
Lorenzo y Tió, de ((Mejicanos^»; Conde-
minas y Sala, de -^Caprichos de Carna-
vaU, y hermanas Vila, de «Payesas^» 

Como disfraces individuales las bellísi-
mas señoritas: Bigas, de ((Doña Francis-
quitay> Clavera, de ((Bailarinay>; Roura, de 
((Campesina Zingara:^; Castillo de ((Cordo-
besa»; Qelabert, de ((Zíngaray>; Xicota, de 
((Mejicana»; Ventura, de ((Campesina ru-
sa»; Novell, de ((Zíngara»; Artigas, de 
((Noche», y Cusiné, de ((Holandesa». 

Todos los disfraces, tanto individuales 
como por parejas y comparsas merecieron 
premio, siendo obsequiados con champaña 
y licores (acto simpático de nuestra Junta). 

Amenizó dichas fiestas de Carnaval el 
magnífico conjunto de la orquesta ((Selec-
ción-». 

SECCIÓN 4." 
A Sección Soltero: Vicente Vacca 
» > Casado:, (Concesión servicio 

militar) Pedro Crusellas Solsona. 
Expulsado por falta de pago 
José Torrente 

Dílcoteca 

Movimiento de Socíof 
Capítulo de Altas y Bajas desde 1.° Febrero 

ALTAS 
Solteros: Enrique Pey Rufi, José M." 

Agusti Solá, Jaime Catafals Oller, Jaime 
Pibernat Parés, Eudaldo Bonfill Ribas, 
Narciso Llistuella Maymó, Ramón Mar^ 
qués Llorens, l iomingo Alberich Costa, 
Martín Font Serra, Francisco Serra Te-
rricabras, Vicente Vacca Roca. 

Casados: Antonio Colomer Estrany, 
Juan Martín Torres Garrell, José Massuet 
Puig, Marcelino Font Grau y Pedro Cru 
sellas Solsona, concesión servicio mili-
tar. 

BAJAS SOLTEROS 
Voluntarias: Jaime Pons, Juan Puig, 

Juan Camps, Antonio Sitjes, Oscar Pela-
yo, Miguel Pujadas. 

Pasa a casado: José Massuet. 
CASADOS 

. Voluntaria: Juan Serra 

Discos adquiridos 
Exactamente como tú. 
Sentimental. 

Quinteto Hot Club de Francia. 

Lo he dicho otra vez. 
Babalú. 

Orquesta de Benny Carter. 

Piensa en mí, papaito 
Belgium Stomp 

Orquesta J i m m y Lunceford. 

Seis pisos desamueblados. 
¿Por qué no lo haces bien? 

Orquesta de Benny Goodman. 
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